Curso-taller para talleristas
Propuesta de trabajo final

Entidad Promotora: Biblioteca Argentina Dr. Juan Álvarez

Coordinadora: Ana Victoria Lovell

Participante: Alicia del Carmen Ahumada
D.N.I: 10 421476 –aliciaahumada”gmail.com
¿Cómo interactúan materia y forma en poesía?
La materialidad y el sentido del Haikus (arte Zen)

Fundamentación acerca de la dinámica de un Taller Literario
Si algo resulta evidente después de transitar estas jornadas de reflexión y práctica orientadas a la coordinación de talleres literarios, es que es imposible optar por la promoción de una práctica ciega, esto es sin la adhesión a principios teóricos claros, aunque flexibles, en el sentido de posibilidad de adaptación de la práctica escrituraria, léase literaria, a las motivaciones, experiencias y conocimientos previos del grupo.
Considero que son varios los principios teóricos a tener en cuenta, a saber:
Texto: entendiendo por texto, un despliegue de la escritura diseminador de sentidos, sentidos vehiculizados por una forma particular de trabajar el lenguaje y por las perspectivas , selecciones, recortes, focalizaciones del contenido.

Lector: Es el gran actor de un taller literario. No hay gran escritor que no se sienta gran lector. La lectura impulsa a la escritura. De hecho, Barthes señala que la forma más perfecta de lectura es la que promueve la escritura, y éste es un aspecto, no sólo trabajado desde la teoría, sino también vivenciado en el recorrido que realizamos los que participamos de los encuentros de formación para talleristas.

Lectura: Hemos visto y experimentado que hay tantas lecturas como lectores. Esto deriva de que trabajamos con la noción de texto, no de obra. Del todo cerrado, de interpretación predeterminada, pasamos , con la noción de texto, a la idea de una práctica con el lenguaje que invita a la multiplicidad de interpretaciones y de experiencias estéticas, de acuerdo con la subjetividad de cada lector. Revalorizamos así las competencias lingüísticas, textuales, discursivas y enciclopédicas y la historia vital y experiencial de cada participante.
Escritura: El trabajo con el texto, debe culminar en una propuesta de escritura. Propuesta que en realidad son propuestas, ya que si como ya dijimos, cada lector es único, las motivaciones que los textos trabajados despierten también serán únicas para cada participante del taller. Las consignas de escritura, por tanto, serán variadas para que cada participante se sienta cómodo al elegir la suya.

En este apartado vemos, como lo establece Graffein, que cada texto es un  “pretexto”, y esto creo, en un doble sentido: “pretexto” de los textos futuros que se generarán dentro del grupo, y “pretexto” para descubrir y reflexionar procedimientos y estrategias discursivas, que es esperable, los participantes utilicen n sus propias producciones.

Esta idea me permite inferir que un taller debería consolidar, ampliar, mejorar los recursos de escritura de los participantes. No todo se agota en un encuentro agradable entre personas a las que les gusta escribir.
Preparación del coordinador : Si hablamos de consolidar y ampliar competencias discursivas, el primero que debe poseerlas es el coordinador, y en su caso se agregan otras que tienen se refieren a la posibilidad misma de sostener un grupo de trabajo, a la habilidad para establecer relaciones pedagógicas agradables y eficaces.

Correccción: Soy conciente de lo devaluada que está esta palabra, pero si no hay reflexión crítica sobre lo que cada uno produce, no hay avance. La metacognición, la reflexión metalingüística, metatextual y metadiscursiva, debe ser provocada y sostenida por el coordinador, debe implicar a todo el grupo, ( el taller es un ámbito de aprendizaje grupal, entre otras cosas), y debe tener la difícil, pero crucial cualidad de alentar el esfuerzo y el perfeccionamiento de las producciones sin desalentar ni mucho menos  desvalorizar al participante.
¿A quiénes dirigiría mi propuesta?
Pienso en un grupo etáreo de adultos mayores, de 40 a 55-60  años. Creo que esta franja de edades resultaría óptima, porque tiene guardado un reservorio de vivencias importantes para rememorar, para revivir aquéllas en las que en una estrella fugaz sintieron la eternidad, en el perfume de una flor, la totalidad del universo, en las hojas que caen, el ciclo entero de la vida.

Por otra parte, pueden tener  posibilidades de andar más serenos por la vida que a los 20, 30 años, y ésta es una condición necesaria para experimentar el “aquí ahora” en plenitud, poniendo entre paréntesis el yo y los pensamientos, para sólo percibir y sentir lo que acontece, en un estado de iluminación súbita. Sin estas condiciones interiores, la lectura y producción de haikus, perderían en gran parte su sentido.
Desarrollo de la propuesta
Tiempo estimado: Cinco encuentros.

Dinámica de trabajo. Primer encuentro.
Pregunta problematizadora  : ¿ Ven  y sienten de la misma manera un poeta oriental y uno occidental al mirar la misma  la flor silvestre?
Damos tiempo para la libre expresión de las impresiones. Puede surgir un verdadero torbellino de ideas ( el grupo ya está produciendo)

Profundizamos leyendo un Haikus de Basho y un texto de Tennyson, ambos referidos a la nazuna, humilde flor que remata el tallo endeble de una hierba.
Cuando miro con cuidado
Veo florecer la nazuna
Junto ¡al seto!

Basho
Flor en el muro agrietado,
Te arranco de las grietas;
Te tomo, con todo y raíces, en mis manos,
Florecilla _pero si pudiera entender lo que eres, con todo y tus raíces, y todo en todo,
Sabría qué es Dios y qué es el hombre.


Tennyson
Vemos que  el poeta japonés, el más famoso de los  creadores de Haikus,  mira con cuidado, y sólo apunta, sencillamente lo que ve. No razona, no discurre. La mente se llama a silencio. Sólo vibra la emoción ; recogerla, vivirla, es tarea del lector. La brevedad, el silencio es el que abre el gran signo de interrogación que interpela desde la propia sensibilidad al lector .  (Podemos también describir pinturas japonesas, donde el procedimiento es similar: es el espacio vacío que llena gran parte del cuadro, lo que hace que se destaque tanto el elemento figurativo)
En Tennyson, se da una situación parecida. Hay una flor silvestre en un muro agrietado. El yo lírico, se detiene, la ve, pero la arranca para poseerla y al poseerla, la mata, no la reverencia, no la respeta, no hace del haberla descubierto un acontecimiento, mucho menos, una iluminación. Pero sí, reflexiona, discurre, piensa, añora, es decir, no se siente totalmente pleno ante esa experiencia que le recuerda lo que le falta, lo que no tiene, lo que quisiera saber y no sabe.

En el haikus en cambio, está la plenitud del instante vivido en comunión con la pequeña flor.

Consignas de trabajo para el próximo encuentro ( a elección)
A) Tomarnos durante la semana tiempo para rememorar ocasiones que sentimos han sido semejantes a las que sugiere Basho. Situaciones en las que hemos mirado “con cuidado” una flor, el cielo, un atardecer, un ave, el río, una mirada, lo que sea que nos haya hecho sentir que sólo importa ese instante en el que de alguna manera presentimos la eternidad. Anotarlas para relatarlas y compartir.
B) Ir al jardín, al patio de la casa, a una plaza, donde más nos guste, darnos tiempo para mirar “con cuidado”. Rescatar la/las  sensación/es  más profunda /s. Apuntarlas para compartir.

Todos: Investigar en la red acerca de la filosofía Zen . Apuntar algunas características que parezcan interesantes para comentar.

Segundo encuentro
Haikus ¿ Cómo interactúan la forma y el sentido en el logro de su eficacia estética?

A ) Comentario de vivencias antiguas y/o actuales relacionándolas, poniéndolas en correlato, de ser posible, con algunos presupuestos de la filosofía Zen que han traído para comentar. Las acotaciones del coordinador serán muy breves, siempre en función de los emergentes del grupo.
B)Lectura de haikus típicos japoneses. Al azar, de una caja toma uno cada participante del taller. Tratamos de leer tranquilamente, dejamos que el silencio haga aflorar la emoción en cada participante. Nos aproximamos a una forma de lectura que el haikus propone: oír más allá de los signos, dejar que hable el silencio, aproximación directa y reverencial al misterio, a la totalidad, a lo trascendente, a partir del trato amoroso con la naturaleza, sin las categorías deformantes de las palabras. Trataremos de aproximarnos a la finalidad del haikus, correlato estético de la filosofia Zen, esto es al satori, iluminación, que no es otra cosa que la experiencia de la unidad con el todo, a través de la vivencia pacífica y gozosa del instante.
Nos fijaremos en la economía de recursos, en las imágenes directas, en la ausencia de elementos retóricos , en la brevedad y concisión de los Haikus. Relacionaremos esos aspectos formales con la emoción que producen los mismos.
OH viejo estanque!

Una rana salta desde el borde;

Ruido de agua.  (Matsuo Bashou, siglo XVll)

(Sólo el salto de la rana, puede, por contraste, hacernos experimentar la imperturbable continuidad del agua. Los opuestos se complementan, una premisa del zen que supera, de esta manera, la mentalidad dualista de occidente).

Este camino

Ya nadie lo recorre

Salvo el crepúsculo  
(animismo. Una forma de “mirar” con sencillez y reverencia. La soledad más extrema, el abandono, el vacío, se    llenan de pronto de la belleza del crepúsculo)

Sobre la rama seca

Un cuervo se ha posado;

Tarde de otoño.  
(algo que sólo “el ojo entrenado” puede ver)

Todo en calma.

Penetra en las rocas

La voz de la cigarra.  
(contraste complementario. No se escucharía el silencio sin la estridencia)
Aroma del ciruelo,

De repente el sol sale.

Senda del monte. 
( otra vez el instante “cargado” de plenitud.)
Soy un hombre

Que como arroz
ante la flor de asagao

 ( el ego desaparece, el hombre es uno con su acción y con su entorno. Es uno con el universo)
Expuesto a la intemperie y resignado,

El frío…¡Cómo corta mi cuerpo!
( sin resistir la circunstancia vital ; el aquí y ahora que nos toca en suerte. Sólo “estar conciente”)
A la intemperie,

Se va infiltrando el viento

Hasta mi alma.

La primavera pasa;

Lloran las aves

Y son lágrimas los ojos de los peces.

Cuando miro con cuidado

Veo florecer la nazuna

Junto al seto. (mirar con cuidado, descubrir lo más simple, reverenciarlo. Muy distinta, la actitud de occidente).
Consignas para el próximo encuentro
Leer por Internet algunos haikus de Juan José Tablada, poeta mejicano, cuya evolución estética lo lleva del modernismo a la vanguardia y que fue quien introdujo el haikus en la poesía de lengua castellana.

Atender a las sensaciones que presenta. Compartir en el taller. Adjuntamos algunos de los posibles textos a trabajar.
Tercer Encuentro

Poema Haikais de Jose Juan Tablada

Tierno saúz,
Casi otro, casi ámbar,
Casi luz…

Por nada los gansos
Tocan alarma
En sus trompetas de barro.

Pavo real, largo fulgor,
Por el gallinero demócrata
Pasas como una procesión…

Aunque jamás se muda,
A tumbos, como carro de mudanza,
Va por la senda la tortuga.

¡Devuelve a la desnuda rama,
Nocturna mariposa,
Las hojas secas de tus alas!

Recorriendo su tela
Esta luna clarísima
Tiene a la araña en vela.

Bajo el celeste pavor

Delira por la única estrella

El canto del ruiseñor

Busco en vano en la carta

De adiós irremediable

La huella de una lágrima

El jardín está lleno de hojas secas;

Nunca vi tantas hojas en sus  árboles

Verdes, en primavera.

Del verano roja y fría

Carcajada

Rebanada

De sandia

En los hermosos , brevísimos textos de Tablada, apreciamos gran parte, aunque no todo el espíritu del Haikus , porque a pesar de ser la mayoría de ellos de una sensibilidad exquisita, hay algo del haikus que se escapa. Por ejemplo el uso del imperativo en el que se refiere a las alas de la mariposa alejada de la rama, la reflexión, más racional que de revelación intuitiva, en el que se refiere a la carta de adiós , la índole descriptiva del poema referido a la sandía.
Por otra parte, está la diferencia en la materia con que el poeta trabaja: la lengua, que no responde a la conformación silábica del japonés, la lengua original del Haikus. No obstante, son motivadores y excelentes para tener en cuenta para la propia escritura de este tipo de poemas breves, lo cual se pone en evidencia en el hecho de que es  José Juan Tablada una de las voces ineludibles cuando se bucean las huellas del haikus en castellano.
Consignas para trabajar en el próximo encuentro el  próximo encuentro

A ) Sobre algunos aforismos de Porchia (Extraer de “Voces de Porcchia, disponibles  en la red), seleccionar los que crean más afines con la filosofía Zen, y escribir un breve comentario, justificando la elección.

B) Seleccionar poemas de José watanabe, poeta peruano de ascendencia japonesa por parte de padre, y/o Juan L. Ortiz y marcar fragmentos en los que se vislumbre  el espíritu zen. Escribir comentarios al respecto. (la coordinadora puede proveer este material según preferencias del grupo).
C)Leer los diecisiete haikus que Borges escribió en el libro “ El Oro de los Tigres”. Tratar de explicitar por qué , aunque formalmente perfectos y profundamente emotivos, no responden al “aquí ahora” del haikus

Cuarto  encuentro. Actividades

Lecturas de trabajos. Comentarios que tienen que ser pertinentes y enriquecedores y surgir en gran parte de los participantes. Veremos, entre otras cosas, que el haikus  no sólo es  una forma estrófica,  es una manera de ser en el mundo , y esa forma de ser y de estar en el mundo, está diseminada por diferentes subjetividades ( Porcchia, Ortiz, Watanabe) que no se expresan necesariamente en forma de Haikus; en tanto se pueden escribir muy buenos haikus, con una subjetividad diferente, una subjetividad que no puede poner entre paréntesis el fluir del pensamiento,  por ej. El caso de Borges, ya visto.
Después de este contacto emotivo, analizaremos  la forma tradicional del haikus: tres versos de 5, 7, 5 sílabas, sin rima,  pero volveremos a dejar en claro que no se trata sólo de una técnica, sino de la manifestación poética , de una emoción ante el descubrimiento de la trascendencia de las cosas más sencillas.

Observaremos la profunda complementareidad de lo que sólo a efectos del análisis, ha dado en llamarse “materia y forma”. Seguiremos así, sin pretenderlo casi, uno de los postulados del método semiótico que es la recurrencia iterativa e interactiva,  entre forma y contenido. (En el caso del haikus podría decirse, creo, que el despojamiento formal y la brevedad corresponden en forma admirable al despojamiento interior, que es la condición necesaria para que acontezca la vivencia y la revelación del instante y de la totalidad en él manifestada)
Juego Creativo: Cada uno de los  participantes tomará dos de los  versos recortados y mezclados de los autores ya  trabajados: Porcchia, Watanabe, Ortiz , que ofrecerá el coordinador. Deberán entre todos, ver la manera de crear breves poemas de una sola estrofa que respondan a los principios metafísicos del haikus. Sólo podrán introducir conectores.
Consignas de trabajo para el próximo encuentro. Elegir una.
A) Vivenciar a la manera del budismo zen la sensación que depara el instante. Manifestar esas sensaciones particulares en estrofas de  tres  a cinco versos (no nos importan  el nº de sílabas  ya que el castellano no es un idioma silábico, menos aún la rima que  como ya hemos visto, un fue tenida en cuenta en el haikus clásico).
B) Comentar qué aspectos del budismo Zen pueden verse en este poema de Alberto Caeiro (heterónimo de Pessoa). Fundamentar, redactando un breve artículo que integre los aspectos trabajados durante los encuentros.

XlV

No me importan las rimas. Raras veces

Hay dos árboles iguales, uno al lado del otro.

Pienso y escribo como las flores tienen color

Pero con menos perfección en mi modo de

Expresarme

Porque me falta la simplicidad divina

De ser solamente todo mi exterior.

Miro y me conmuevo,

Me conmuevo como el agua que corre cuando el suelo

Está inclinado,

Y mi poesía es natural

como levantarse viento…

Quinto encuentro

Lectura de las producciones poéticas personales .  Comentarios. El coordinador puede o no, ser quien abra el abanico de las intervenciones, lo importante es descubrir qué  hay del espíritu del haikus, tanto en lo referente la presentación de la vivencia como a la manera suscinta, cotidiana, directa, despojada y por ello también tan sugerente, en esas producciones.

Hacer lo propio con los trabajos que respondan a la consigna B.

Proponer  como cierre, la redacción de una especie de “diario de ruta” : cuál ha sido el camino recorrido, las diferencias entre el punto de partida y el de llegada, los aprendizajes realizados, tanto actitudinales, como procedimentales ,  los contenidos culturales que  hayan resultado interesantes, el posible y esperable enriquecimiento de perspectivas lectoras y las posibles y esperables nuevas estrategias de escritura: síntesis, sencillez, revalorización de la sugerencia, economía de recursos retóricos, etc, así como también    las instancias, consignas y autores que resultaron más atractivas y los aspectos de la dinámica del taller que los participantes creen que pueden mejorarse.
                                                                               Alicia Ahumada.
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